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Política de negocios 


Se ha proclamado que debe- 
mos desdeñarlas teorías y ate- 
nernos á los hechos, que á los 
partidos les conviene eliminar 
de sus programas la gestión 
de principios, que los intereses 
económicos priman- sobre las 
demás cuestiones sociales, en 
fin, que el magno próposito de 
un buen gobierno ha de resu- 
mirse en dos palabras-echar 
vientre. 

La política de negocios ó 
mercantilismo grosero no pre- 
senta ni el mérito de la nove- 


dad: era cosa vieja en Cartago;|cios degrada y envilece 4 los 


y conocidos sor susefectos. De- 
jadme aseguraros el Ordenpo- 


lítico, y enriqueceos, dice Guizot | res; abajo, los pobres y jornaie- 
á los burgueses de Francia, en!ros. Cuando oigamios decir que 


tiempo de Luis Felipe. Los 
burgueses oyen el consejo, y 
aceptando que la gloria del 
hombre se condensa enla ad- 
quisición del franco, no se con- 
mueven mucho al ver hundirs 

la monarquía deJulio, derrum- 
barse la república del 48 y sur- 
gir el segundo imperio. Dormi- 
tan al arrullo del oro; pero el 
día menos pensado depiertan en 
medio de un ruido siniestro—el 
galope delos uhlanos en las 


calles de París. —La República! 


debe teneruna política denego- 
cios, repite Gambetta, no sólo á 
su banda de oportunistas aglo- 
merados en el parlamento, sino 
átodos los burgueses desimina- 
dos en el territorio francés. Se 
hace política de negocios, se 
relega á segundo término las 
graves cuestiones sociales; y 
de repente, ésa misma Francia 
seve medio asfixiadaenla char- 
ca del Panamá y á riesgo deser 
estrangulada por el boa del 
clericalismo. 

También nosotrós pensamos 
en sólo enriquecernos con elsa- 
litre y el huano; también noso: 
tros hicimos política de nego- 
cios con los empréstitos, las e- 

- misiones de billetes y los ferro- 
carriles; también nosotros so* 
ñamos que poseyendo el dóllar 
propio.ó el ajeno, lo poseía- 
mos todo; y también nosotros 
nos despertamos alestampido 

- +delos cañones chilénos y nos 


revolcamos en el cieno de la: 


bancarrota fiscal. 





5 
Mas entre Francia y. el Perú 
media la distancia del hombre 
al niño, del que piensa al que 
obra sin discernimiento. Hoy, 
esa gran nación aleccionada 
por los hechos, vuelve á la teo- 
ría, no hace política de sólo ne- 
gocviossino de ideas, y como in- 
dispensable medida prepara 
toria de reformas transcen- 
dentales, separa la Iglesia del 
Estado. Nosptros, caemos 
hoy en los mismos rrores de 
ayer, y para agravar los males, 
nos sometemos de tal modo á 
dominación romana q' estamos 
concluyendo de convertir el 
Perú en el convento de Sud- 
ameríca. 
La llamada política de nego- 


pueblos: crea siervos y merce- 
narios. Arriba, losricos y seño- 


una nación sz enriquece, debe- 
mos entender que en ella se for- 
ma una clase disfrutadora de 
todos los beneficios. Á medida 
que los priviligiados monopo- 
zan el negocio y a copian las 
ganancias, el gran número em- 
pobrece y lucha con mayo- 
res dificultades para asegu-| 
rarse la vida. Estados Unidos, 
el país de los multimillonarios, 
esla tierra de la másespantosa 
miseria. Es también la nación | 
del imperialismo en cierne, pues | 


vezlanzadas á la política de| 
negocios, acaban por volver; 
serapaces y agresivas en el es 
terior, Cuando se ha comenza 
do por esquilmar á los.de casa 
setermina por asaltar á los veci- 
nos. Dígase lo que sedijere y há. 
gaselas distinciones quese hici 
re, enriquecerseno es más q? ro- 
bar el trabajo ó el dinero de 
otros, 

Buena y plausible sería la 
política de negocios, silas utili- 
dades se dividieran' entre los 
gobernaites y los gobernados. 
Pero duplicarentradas, merced 
á la duplicación de gabelas; au- | 
menta el sueldo delos funciona- 
vios, gracias al aumento de las 
contribuciones, puede sertodo, 
menos prueba de enriquecimien- 
to. No, la riqueza de un pueblo 
no consiste en que una minoría 
disfrute de pingiies emolumen- 
tosy obtenga fabulosas ganan 
cias en grandes monopolios, 














¡las- clases dominadoras, una ¡Y 








sino en que la mayoría adquie- 


ra la seguridad de vivir en ese 
modesto bienestar ó medianía 
á que todoslos hombres tienen 
derecho por la. única razón de 
ser hombres. 

Se ha dicho que primero se 
come y después se filosofa; sin 
embargo, no vemos inconve- 
niente para que se pueda :0- 
mer filosofando ó filosofar co- 
miendo. Ese inconveniente le 
admitieron muchos denue: 
celebrados estadistas. Con su 
política de negocios, con su 
manía de hombres prácticos, 
con su parodia de Guizot y 
de Gambetta, nuestros gob: 
nos de mercachifles sacristar 
han hezho del Perú una mana. 
da de estúpidos y cobardes. que 
no filosofan por carencia de 














¡cerebro y no comen, como de- 


berían comer, por falta de e- 
nergía para morder el boca- 
do que les pertenece. 





El grando y el chico 





No hay más ley mi derecho q| S 
Yo tengo entre mis manos los cañones. 
sobre el solio de la tierra! 





Que bajo el ceño de mi frente tiemblas, 
¿Qué es lo que tienes sobre el mundo aio? 
Yo arrastro la cadena! 


xo hay virtud, no hay honor. no hay 
más que el oro, 
pula en nobleza, 





—El hambre y la pobreza. 


RICARDO GUTIERREZ 


(De Caras y Caretas) 





CONGRESO ANARQUISTA 
INTERNACIONAL EN 1909 


En conformidad á la resolución 
adoptada por el Congreso de Ams- 
terdam [2431 Agosto 1907] un 
nuevo congreso internacional deb 
rá tener lugar en el verano del año 
próximo; congreso :que será el pri- 
mero que celebre la Internacional 
Anarquista desdesu fundación, y en 
el cual deberá examinarse la labor: 
hecha durante los dos últimos años, 
procurando utilizar para lo futuro 
este primer ensayo de organización 
anatquista internacional, 

Para que este Congreso tenga 
toda la importancia debida y á fin 
de que pueda contar con el concur- 
go de log compañeros de los países 
lejanos (como Australia, Argenti- 
na, Chile, el Japón etc.) es necesa 











s . 
| nes de admis! 


i¡los anarquistas, y confi 





qeu, desda ahora, principiemos á 
prepararlo. 

Invitamos, pues, á los compañe- 
ros de todos los países á que se 
pongan á la obra; á que obtengan 
el mayor número posible de adhe- 


¡siones y que nos comuniquen todas - 


las ideas y proposiciones relativas 
al Congreso que deseen someter á 
discusión, haciéndolas publicar en 
el Boletín. 

Trátase de determinar la fecha 
exacta dei Congreso y la ciudad en 
que deba celebrarse, las condicio- 
n y las cuestiones ó 
proposiciones que se resuelva dis- 
[cutir. Nosotros no podemos hacer 
¡esto hasta que se munifieste clara- 
mente la opinión general de los 
[compañeros. 2 

No siendo la Oficina más que un 
mera órgano decomunicación, no de 
be más que anotar los deseos de los 
compañeros, coordinándolos luego 
¡de modo que quede satisfecho el 
mayor número posible. 
in embargo, al cumplir con el 
encargo recibido en Amsterdam de 
convocar el nuevo Congreso, cree» 
mos interpretar debidamente la. 
intención de los congresistas de 
Amsterdam, así como el espíritu de 
nuestra asociación, extendiendo la 
invitación, no sólo á los grupos é 
individuos que forman parte de la 
Internacional, sinotambiéná todos 
mos que 
todas las tendencis matices del 
anarquismo se verán numerosa. 
mente representados en el Congre- 
so. 

Puesto que nose trata de con- 
traer de antemano ninguna obl- 
ación y puesto que las resolucio- 
Les que pueda tomar la mayoría 
delos que intervengan no. pod 
afectar más que álos que las a- 
prueben y durante el tiempo que 
ucepten, nadie debe temer por 
su independencia y completa liber- 
tud de iniciativa; mientras que to- 
alir ganando con 
































































pe 
ñ las cuales 
n los adherentes; y los 
que desearen ponerse de acuerdo 
privadamente sobre cualquiera 
cuestión práctica, hallarán las faci- 
lidades necesarias para hacerlo en 
el Congreso. 

Creemos también-y rogamos 
compañeros que consideren se- 
mente esta indicación=que sería 
útil limitar el orden del día á algu- 
nas de las cuestiones más impor= 
antes, sin sobrecargarlo con cues. 
tiones 6 proposiciones para las 
cuales faltaría tiempo, si se quisie. 
ran discutir convenientemente y 
que en tales vasos sólo sirven para 
impedir que se- dé: todo el tiempo 
disponible á las cuestiones princi- 
pales, 

Porlo demás, excepto con lo que 
se refiere á la fecha y ul lugar de 
su celebración, que necesariamente 
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deben fijarse de antemano, el Con-|los principios por toleraricia, ab- 
reso queda dueño de su forniación |s dozmáticos por creenci 
orden del día y de todo lo que| ón ovejuna al más fuerte 
le concierna. respeto, esclavitud delos hu- 
os, Pp mildes por deber, y abusos de 1 

smo de todos los auar-| fuertes por derecho. 
En esa maf de mentiras y de en- 




















y Émtusi 






quistas y especialmente de aquello tiras 3 1 

que por'medio' desu adhesión á la |gaños havegan los infelices habi: 

Internacional. han manifestado | tantes de la tierra sii darse cuenta 

1 en la utilidad de una organi- [que de veinte siglos á esta parte, 

ción permanente entre los com-|si hemos adelantado en astucia y 

pañeros de todos los países. lengaño, hemos retrocedido con 

La Oficina de Correspondencia | la velocidad del rayo en el terreno 
de la Internacional Anarquista-|dela dignidad que debé serel pun- 

Londres. o más delicado de todo hombre 

medianamente enlto. 

Sin tener miedo de pecar de exa- 

Farsantes geradós, podemos afirmar en altá 

voz y con la convicción de nuestra 

- E conciencia que' si buscáramos con 

la linterna de Diógenes, enlos alko- 

¡ hiciéramos un estudio filosófico Fes Vel si EI somos 

: sobrela mayoría de los hombres| y) €s públicos, ya sea en los hom- 

TO NS je | Dres de negocio, una conciencia in- 
que nos rodean ó sea sobre el eje ada del dontacia dci 
en que evoluciona nuestra sod eS nte SiO de cl Ora 

SnCON y de la mentira, no nos sería tan 

la Tácil encontrarla. 

e Resumen: desde el jefede una na- 
ción hasta el último policía secreto, 
desde el más grande de los banque: 

¡ros hasta el último de los mercachi- 

fles,¡nos encontramos, en sn maye- 

ría, con una recua de farsantes. 








































concienej 





la. 
; Y esos papeles que representa el 





individuo pertenesiente á la clase 
decente tienen colores variables .se- 
gún varia el valor de lasconvenien- 
Cías sociales, p 

os basta poner como ejemplo 4 
cualquier hombre público pertene. 
ciente á un partido queno transige, 


Pebro Ferran 
Lima, Enero de 1909. 
II OA 


A lo que deba 


















por enanto lo declaran sus estatu- e 
«tor, zon los dogmas de la Ielesia y educirae la patria 
los busos de un gobierno despóti- , 
co; > ose hombre de partido, esa a 
em +++ ¡a, ese apóstol, si se quiere (A un paria amigo) 
j lla .crip así, sale de repente nom- 


Sal 





lo ninistro de estado, prefecto ba sobre las rocas de la 
1 departamento Ó se liace ele- 

gir diputado por una provincia. Su- 
hh ficiente prueba es ese nombra- 
G miento ó esa elección para gue en 
la frente del apóstol regenerador 








un recodo me dí con un hombre 
tendido sobre ellas como un la 
to. Era iudio ise hallaba semi de 
nudo, Me dijo que el agua estaba 














de conciencias se p leer esta| tibia i el fondo muy peligroso. 
4 palabra: = ¿Por que? Pues porque había senti- 
1 ¡Farsante! do mucha piedra i creía haber visto 


Ahí lo encontramos: si de minis-|culebrear un euchillo viviente. Me. 
] tro, un humilde esclavo de un i ¡jor ki parecía darse un baño de sol. 
«men más ó menos despótico; $ dej ¿Y de dónde procedía aquel hom- 
- - prefecto, un traidor de los bellos y | bre? Nos pusimos á charlar, Yo iba 
4 humanitarios ideales por €l soste- | de paseo 1 mis palabras le dieron á 
de - nidos, transformado en el asesino comprenderá un buen amigo, es 
ñ eiégo y vulgar desusconciudadanos. decir, á un hombre sencillón 4 ¿on- 
Í en el momento en que le venga de | versedor. El tenía una historia un 
lo alto la orden de actuar confor- ES más larga. Era ayacuchano. 

; me á las conveniencias de los pre- | Después de errar por divers 
viligindos; si de diputado, le vemos | res de la República, salió del país 
eambiar de careta á cada cambio |expulsado porlo falta de trabajo i 
de gobierno y pintarse según ellsyó on Ijuique, En la tierra enc. 
eolor de la mayoría. ¡miga encontró mayor hospitalidad 
ia. ¡Hasta las 
| A ran mejores que- 
¡las de su patria! Sin embargo, la 
buena acogida no duró mucho por 
[que la ferocidad de Monti Silva Re- 
de moda encontrarse con | 


nard lo echó de nuevo á seguir su 
peregrinación; 6l fué uno de los que 
eunlquier hipócrita con máscara | lograron saly: 
de decente y irse saludar con una 


iu de las garras de 
aquellos tigres con reputación de 
infinidad de vocablos eariñosos, ca- | estadistas, ¿Ahora?... Ahora trabac 
paces de seducir al más modesto; |jaba en la línea del ferrocarril de 
mientras baj liuvia de Lima á Huacho i, francamente, no 
itas arregladas y rebuscadas se! tenía cosas mui buenas que deci 
oculta un corazón de hiena: es lobo! 
que se presenta en forma de cos 


No me quiso declarar más, 
ro. Y así todos los netos de la 5 




























rango; mas si analizamos á los pri- 
vados, los encontramos al mismo 
nivel de los primeros, según la 

ición que ocupan. 




































Su vida era miserable i Amarga; 
u vida era triste y oscura ¡Así la 











yoría de los hombres decente pasaban la mayor parte de los 
tán disfrazados con la careta hombres! Con este metivo, habla- 
hipocresí mos delos capitalistas, de los po 


Quizá o nos equivocamos s 
atrevem á 


ss dlerosos, de los que gozaban una 
vida regalada i dulce, alegre i con- 
templada... 
 —iLa patrial¡La patria, señor, 
zuerras! ¡Nosatros, los pobres, 
ébiles, somos, señor, la “carna: 
l¡4 nosotros nos hacen traba- 
jurla propiedad de los grandes! ¡A 
rosotros nos lanzan á delenderla 
wopiedad de los grandes! ¡La pa- 
sia esla propiedad delos gran. 
bituría pór educación: * les...eso es, señor! ¡La patria! Para 
eresía por decencia, claudici 1 lus deslieredados, la patria debería 





sá creer que esa 11 
1 sed .una consecnes 
la educación quelta Nur 
¿peonterecibeen los col. 
universidades, por t 
”) comprobado que eunuto 

jenorancia delos bon 
ayor os la sine 
“5. por el motiva y 


















































ía de Ancón, cuando al: voltear | 
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| 
j 


| 





reducirse á su fiel compañera ¡“sus 
hijos. ¡Eno hai q 


Parias. Mlí se les defiende, sí. Pída- 
le usted á don Pablo su periódico, 


¡ción de liberales y demócratas, des- 


ese enjambre de políticos :erráticos 
y pretende. 


diputacione: 


ciudades má 


de ocasión; puelen hacer eso y 
cho más, pero nv conseguirán gran- 


siente y calenl 
estar con ella 


verlessactuando con buen éxito nos 
parece tan difícil como. ver á una 
culebra marchando en posición ver- 
tical, 


mamente. Siel « 
lismo son 1 
partido demúera 


mejor que el mej 
tas y libe 

y párdistas no Jíundan cátedra de 
moralidad ni di 


decantan honradez; y santiguan 
bolsas; prezonan libertad, y gol- 
pean, flagelan y hasta fusilan al po- 
bre diablo que resiste á ser enrola- 
do en una revuelta, 

El surgimiento de la alianza de- 

ócrata y liberal. el predominio de 
semejantes hombres, implicaría un 
retroceso á las épocas más 
oscuras de nuestra vida social y 
política. Ellos representan la resu- 
rrección de los bárbaros que More 
cieron enlos primeros años de la 
Independencia: mastodontes aco- 
metidos por la neurosis reyolucio- 
naria, osos delas cavernas devo- 
rados por la gazuza de morder en 
la caja fiscal. Usando de una vieja 


n nos defienda!; 
abe usted leer? | 
—Deletrear, señor. 
—Pues pídale usted á Astete Los! 
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Dos virtudes 





Acabámos de presenciar la exhibi- 


pués de haberles oído confesar que 





entre el ” metáfora, repetiremos: el día que 
partido demócrata había a demócratas y liberales pilotearan 
de prineipios y alianza muy estre- | 18% e del Perú, la línea de flota- 


ción se hallaría en la coía' del palo 






Silos demócratas deben llamarse 
los carlistas peruanos ¿qué nombre 
merecen llevarlos liberales? Conser 
vadores solapados ¡cómo engañan 
á los infelices que dentro y fuera de 
¡ima siguen tomando á lo serio el 
liberalismo! Existe una sola ensa 
mayor que la perfidia de ciertos 
larsentes—la bobería de los que les 
¡prestan lo. Decididamente, posee- 
mos conciudadanos que tienen 
ojos y no yen, orejas y no oyen, na- 
rices y no huelen. Puede que.algún 
día no haya pobres en el rcino del 
Señor; pero nunca faltarán mente- 












purgatorio, desearíamos que per- 
sonas caritativas salieran á men 
gar vergilenza para los liberales 
peruanos. 

Estos hombres han descendi. 
tanto q' ya nadieseimacinaría des. 
censo mayor. Yiluego rabian cuan. 
do alenien les incluye en la nómina 
de los difuntos! Cierto, viven ff 
mente porque se atiborran en los 
banquetes, viven también civilmen- 
te porque gozan no sólo delos «ie=¡ 





























rechos que la loy: concede al ciuda. :C2tos en el Perú... . 

dano sio del. anmistías que losl, A pesar de lo dicho, creemos que 

Congresos 01 al criminal; y Ics liberales merecen un panegfrico 

ro, morada ¡blando, se hallan ¡ Por tener dos virtudes evangélicas 
livió láver por haber¡la idelidad al amo y el perdón de 








ati 


las iojurias, de todas las injurias, 


la: ienci aJEe Pido E 
ene de | sin excluir dicterios ni pedradas. 


fas, 

ic para ejercer pro- 
pag Mel diario y la tribuna. 
1Mpotenies pre recurrir ála acción | 
revolucionaria (la intentonado, Ma- | 
ye prueba su incapacidad y su ais 
lamien:<0)u0 les queda sino desban: 
tizarse del nombre usurpado y lla- 
marse lo que siempre Tason E damól 





+ Lima, Enero de 1909 

















Un escéptico 





cratas, es decir, miembros natos y E 
legítimos del “verdadero partido| —¿Quésisoy anarquista? No, se- 
clerical, monaguillos con disiraz de |ñior; no soy anarquista... ¡Anar- 





avanzados reiormadores, compáj-!quista yo). ¡Tendría que verl... 
sas del hombre indigno que ufina-¡ Pero ¿usted se ha ercído que soy 
mente sobrelleva el peso demil je-[tan cándido? No, amigo, 10; yo 
nominias públicas y privadas, con-¡ereo que ser anarquista es Una can: 
tando en elas el reciente auto de de-¡ didez, una tontería, unú imbecili- 
tencióniperquiebra, [En otro lugar|dad!...¡Sí, una imbecilidadí.. ¿Cómo 
íncluimos el documento judicial] - | pueden creer que ha de realizarse la 
Pueden las liberales atraerse | Anarquía? ¿Es que los anarquistas 
están ciegos? ¿No ven la realidad 
aplastante...? 

No me interrumpa usted!... ¿Qué 
puede usted decirmeen contra? ¿Va 
usted á hablarme de la evolución, 
del progreso, de la revolución, de 
la justicia, de humanitarismo, de 
derechos, de libertad...? Todo eso 
son tonterías. No me convencerá 
usted. Estoy ya convencido de que 
no puede ser. Me lo prueba» la histo- 
ria, los hechos, la rel 1. los 
hombres... 

















á 








tes fijos que andan á la | 
pesca de consulados, prefecturas, | 
y demás granjerías;| 
pueden reunir por algunos momen. | 
tos á la canalla maleable, mo- 
vediza: y venal que pulula én las 
civilizadas; pueden con 
ese elemento ailexadizo alborotar el 
veciudario y apeilrear casas de gen- 
tes cuyos pies no besaron por falta 
mu- 
































jearse la estim..ción de lus géntes| No, no; la Anarquía no pul sen. 
que piensan wi conquistarse las|Y tenga en cuenta que yo nO 
simpatías de los hombres que tra-|soy antianarquista; eso aviva. Al 
bajan: el pueblo sano, el pueblo que|contrario, me son Jos anarquistas 


noestá ni quiere 
- Los liberales han 
se de sustentación: 


muy simpáticos. ¿Por qué? Pues 
porque yan en contra dea mayo- 
vía. Nuda más. Pero eso no obsta 
para que los crea unos ilusos. 

Yo no ereo en el bien, en el pro- 
groso, en la paz, en la armonía, en 
el altruísmo...ni en Cristo que lo 
fundo. Yo soy vn ierrible pesimista, 
Los ¡olores de lu humanidad no 
me conmueven. No teugo corazón. 
Y ui único ideal, mi _mnyor- deseo, 
inisuás grande *sutisficción sería 








perdido la b: 











De lo que nos scocijamos 
“rismo y ol civi 
borrecibles, el 
+ el liberal no| 
a sentimientos 





valen más ni uiva 











más simpáti ¿asta seríamos| ver la raza humana, mil veces 
enpaces de ntivio ¿Cone el peor de| maldita, padeciendo: dolores sin 
los civilistas y lu stitucionales era | euento, aterrorizada, muerta para 





lor de los demócra- 


Ssiemjre.. 
1 menos, caceristas 


¿Qué estoy enyivocado?: No lo 
Usted no if studiado el eo 
ón humano. 44, sería de mie 





ales. 














liberalismo. Otros 
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ideas. Habría llegado 4 lás conclu- 
i e llegué yo. Y sabría que 
nimal más d 

a, el sér m 








canallas como los b:: 
ñor! Todos iguales. 

¿Qué no? Dígame usted: ¿Quiénes, 
sino los obreros, levantan los pa- 
lacios de los reyes y de los burgue- 
ses? ¿Quiénes, sino los obreros, cons- 
truyen las cárceles y. los presidios 
y los cuarteles? ¿Quiénes, sino los 
Obreros, producen todolo necesario 
para regalo de los parásitos? 

¿Y quiénes van al presidio y ála 
cárcel? ¿Y quiénes sonlosquejyan al 
cuartel como simples soldados? ¿Y 
quiénes sou los perros quedefienden 
á la burguesía? ¿Y quiénes son los| 
quese mueren de hambre? Los o- 
breros, sólo los obreros. - 

Créame usted á mí. Estos son 
más despreciables que los mismos 
burgueses. Ellos tienen la culpa si 




























son esclavos. ¡Y no hable usted de 
la ignorancia. No es ignorancia, es 


imbécilidad lo que hay- 

Sí, hombre, sí: ln imbecilidad es pa- 
trimonio común de todos los hom- 
bres. Y tanto lo son los que man- 
dan comolos que obedecen, los que 
explotan como los. quese dejan ex- 
plotar. Y esto será siempre así; no 
hay remedio. Esta es la. verdad; lo 
demás son ilusiones de los cándidos. 

Y conste que soy enemigo de 
todo lo existente, eso sf;¡ya lo ereo! 
Pero no es posible que yo sea anar- 
quista, pues para serlo es necesario 
nidad, quer 
























su 










ares 
1 auiquilamiento... 
1be usted porqué no mato,á 
ano, porqué no arrojo una 
bomba gue siembre el espanto y 
muerte éntre tanto imbécil?...Pues 
por parecerme eso una nimedad 
Ah! ¡Ouisiera tener el poder de 
un diós, para de una patada lncer 
polyo el mundo!... 

Dijo, y echó á correr, sin dar tiem- 
po á que yo le renlicara. 

Y quedéme pe: 


















ando quelas ini- 
quidades sociales habían perturba 
do facultades mentales de aquel 
terrible escéptico. que cría que los 
efectos dela organización social eran 
cosa de la humanidad misma, con- 
fundiendo lastimosamente el «con- 
cepto sociedad con el concepto hu- 
menidad. 








JOSE CHUECA 


- EPIGRAMA 


El magistrado Cereso, 
amnque es bruto como un buey, 
sabe estimar confieso, 

que una ley de huen peso 
un peso de buena léy 


SAMUEL VELARDE. 


Amores que vuelven 


Ocurrésenos que las influencias! 
climatéricas deunestro país sepres-| 
tarían enriosamente á la observa- 
ción de áleán perito en la materia, 
considerándolas bajo el punto de 
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Tcione: 


¿que mi 









mos tradicionales rencores 
rizos odivs. Todo sonríe: banque 
teamos sin tregua, dormimos man- 
saménte y soñamos con la caja fis- 
cal. 

Mos hallamos en uno de estos 
ultimos períodos. Gobierno y.opo- 
ión se tienden los brazos mutua- 
mente; amigos y enemigos de dis- 
tintas ramas políticas festejan con 
opíparos banquetes las reconcilia- 














Nosotros contemplamos á los 
in y aplauden embobados 
estas sombras chiuescas dotadas 
con la palabra, y lo sentimos por 
ellos 

Pensamos en este pobre pueblo 
engañado, escarnecido por civilis- 
tas y demócratas, por caceristas 
liberales, por todos cuantos 
ávidos de lucrar y satisfacer bajos 
apetitos morales, se lanzaron al río 
reraelto de la polí 

Si divididas todas es grupa. 
ciones dieron tantristes resultados, 
debemos temer que lleguen á un al 
cuerdo definitivo—=cosa queno cre: 
mos posible, hay muchos intereses 
en abierta oposición. Una alianza 
entre ellós sería una desgracia, sólo 
reparable con una revolución radi- 
cal que pesaría sobre todos cuan- 
tos 10 se guarecen á la sombra del 
erario nacional. 












































































huce algunos «nos, en car- 

















es 











Pero, volviendo Á nuestro tema 
de las influencias climatológicas, 
al vezen ellas encontra; 103 la 
explicación de un: ñ 
wroja á dos enemigos 
Mes elbuno en binfos del osr 
importa qua Billinghurst es- 
Sama y A 
ta abierta d da á Piérola *que 
había expedido los laudos de Abril 
y Mayo Me-1880, tan sóla poriavo: 
recer'sus propios intereses. vincula 
dos con los de breyius'”, ni que ase- 
verara que á la cancillería chilena 
le constaba de que: “positivamente 
w6es socio de la firma Dreyíul 
desde el año de 1869 en que frmó 
el contrato de venta de lmano.” 

Recordaremos á quien convengan 

tas frases: 

Nada diró de la misión bastarda 
encomendada á Gazzani, porque las 
indienidades que intentó, en San- 
tiago, evubra mí, no produjeron 
efecto alguno, á pesar de haber 
tomado elnombre de Ud.;'* es decir, 





el de Piérola, quien con muy poco 
patriotismo deplaraba “al Ministro 


Amunátegui Rivera de quese ale 
graba de que la cámara de diputaz 
dos (de Chile, no Inbiese aproba- 
do el protocolo. este Billinehurst> 
Latorre) porque prostigiaría 4 Di 











Mlinghurst”. 


3 Sin comentarios cita 
sisin “Lo/inconcebib 
Dd. de Haber a 





emos lo que? 
lizereza del 
ispuesto del: millón 








Udesolés depositado en el Banco 


del Porú y Londres, perteveciónte 
al foádo del rescate, ha hecho 11 
ádacau 
odas las cínic: 
















vista de sus relaciones con el tem- 
peramento individual de nuestia 





fagas azotan nuestro stelo, vientos 
de ira y encono; entonces todos lo 
pernanos nos:sentimos pesimistas. 
comenos mal, dorminios peor y no 
soíkunos sino con revoluciones: óf 
son encarcelamientos.  Querenu 
ser víctimas heroicas y morir lu; 
chando á tiranos sublimes y. sojuz) 


garála nación entera. Son tiempos 
terribles. 

















épocas en que violentas rá-! 








tión” - 
1 ¿Nada importa todo esto, repotí- 





mos; hoy Piérola olvida estas fra< 
fes: “Si Billinghurst Megase á ser 
presidente, yo tendifa que nbando- 
ar el pais...” para en euluroso y 








mismo hombre la colosal mavifes- 
¡tación de compañerismo y lealtad 
frecida en el banqueto del: Hotel 
Maury. 

No k6 eáncibe de otra modo que 
lel liombre que ayeracisaba al hé- 
[roede San Juan y Miraflores, de 














tervientespecche agradecer á ese: 








de sus pro Y Ñ 
exhibirá ese viejo conspirailor como 
modelo de honradez y virtud cívi- 
1y patrióti 
Una publicación de la época al 
reproducir la citada carta senten- 
ciaba: “A] publicar esta carta. p 
seguimos, como se comprenderá, 
dos objetos: desenmascarar á un 
pícaro y exhibirá un desequilib 
do-Piérola 
tros añadimos:conozea el pueblo la 
moralidad y la vergiienza de estos 
pretendidos ídolos populares. 

Sila teoría que hemos supuesto 
no llegara á explicarnes las cau 
generatrices de estas anomalías, no 
hos restaría sino buscar dicha es 
plicación en el seno de la antropo— 
logía. 

Lombroso dice en una de sus o- 
bras sobre la escuela criminólogica 
positivista, al referirse á_ un joven 
cuyo cerebro había estudiado y que 
sin cometer asesinato alguno ni lu 
ber manchado sus manos de sangre, 
traicionó á sus antiguós amigos y 
con malas artes logró encuombrarse, 
afirmando su diagnóstico muy at 
¡terior á estos actos: “Mo es un “Cc 
minal jurídicamente; pero sí lo es 
antropológicamente.”” 

Si las influencias del clima no Gis= 
culpan Á esos indi 
queda otro fecurso que definirl 

















































las 











tros prohombrss, deus repent 
odios, de sus implacables ven 
sy des repentimientos fine 
les borrados con traternales ó 
los, después de Laber ifead: 
todos estos sentimientos, millares 
de hombres erédulos y sincera 

No hay érimien mayor que ese 
provechimiento bastardo de la je 
uvoranciaá y de la buena fed 
clases baja > : 

¡Pobre pueblo tantas veces burla- 
do, tantas veces escarnecido por 
hombres venales y ambiciosos has- 
tala torpeza y el crimen, que se a- 
pasiona y discute y riñe ngenu 
mente Ó extasía y aplaude con 
candidez lastimosa frente á las ri 
ñ á las reeonciliaciones de nues- 














































Lima, Enero de 1909" 
(1) “La Idea libre*'=N*. 14-Nbrs.3 de 1900 








El nuevo dobate 


Se encuentran en una escalera sin 
fin—en la escalera de la vida=y 
chocan. A 

Con mirada iracunda, dice el ri 
Villano, has debido ap 
al ver que bajaba yo. 

Y cón dienidad contesta el pobre; 
—Has debido hacerlo tú al ver que 
subía yo. 

—¡Insolente! agrega el rico. Esta es 
la conseenencia de haberles redimi- 
do de su bestialidad. + 

—¡Orgulloso! replica el pobre. Esta 
es la consecuencia de Iuberles deja. 
do apoderarse de todo. 

y digno de pos 

No merezeo morir de hambre 

—Soy un elegido , 

Gracias á la educación que rec 

lbjiste con el dinero de los demás. 

—Cou el mía 

¡Que es el producto de la faena de 
todos y 

Spa, pues. 

¡—Entenrto, poseo el derecbe de no 

ser tu mercenario. 



































como casos lombrosianos 6er u- 
tros términos: criminales natos. 1 
Sólo usí concebimos las aberra-; 








l 
1 


iduos, no nos? 


ciones de los actos públicos ¿le nues- | 


























Te obligaró 

—Me rebelaré A 

—Te haré morir de hambre 

—Xo trabajaré, y de hambre mori 
remos juntos. 

—Pero ¡estas son.cosas nunca oída 
—Porquehasta hoy hablasteis vo- 
sotros únicamente. 

Traducido del “Laboratowe, Italiano” 























La Aufrera Sechura” 


Se convoca álos accionista: 





para 


a-| que concurran el lunes 11 del pre-" 
Billinghurst” (1) Noso-| 


CUATRO Y MEDIA de 
Itos de la confitería 
naderos, para la 
de sus intereses, por huber- 
doen quiebra LA AZÚ- 

HURA, con citación de 


sente á las 
la tarde 
Klein, « 
defe: 














auto siguiente: 


QUIEBRA 


En la solicite? presentada por el 
proenrador don César A. Alcánta- 
iendo se declare en estado de 
d 
ÉS 












wiebra é la Cempañía “Azufrera 

te Sechura”, el señor juez de prime. 

“2 instancia doctor D. Juan Ma- 

wsel Diez Canseco, ha expedido el 
uto siguiente: E 








Lima, diciembre 26 de 1908 
Habiendo sobreseído, en el pazo 
corriente de sus obligaciones la 
vompanía “Azulrera 3echura?”, 8 
ñ est «lo de yuivbra, 
término de 39. días 
ercedores presenten 
“signado, don Mario 
, los títulos justificativos 

















para q 
A 
Accine 




















de sus erálitos, y el 13 de Finero 
próximo pura que fengna lugar 
lu junta de graduación y verifi- 
cación de créditos; deténgase la 
correspondencia, epistolar y tele 


gráfica de la sociedad fallida, Ú cu. 
yos directores y gerentes se pon- 
ilrán en detención, pasándose al 
efecto el correspondiente oficio: no- 
tífiquese á todas las personas que 
tengan bienes y documentos de 1 
que los pongan Á 
posie de este juzzado 
apercibimiento de ley; notífiquese 
también á las personas que deben 
hacer pazos á entregas de efectos á 
la sociedad fallida, se abstengan 
de hacerla bajo el mismo aper 
miento; fíjase provisionalmente co- 
mo día de cesación de pagos el 23 
iciembre del año próxi 
; procédase en el día 4 
pución de todos los bienes y. porte 
nencias de la expresada sociedad 
fallida,  comisionándose al efecto 
al juez de paz del distrito Lo; pón- 
ase en conocimiento del registrador 
de la propiedad inmueble el pre: 
sente auto, á fin de que se anote en. 
el tibro respectivo la declarar 
quiebra que dl sostiene y publí 












































len el periódico “El Diario Judicial” 


de esta capital; todo con arreglo 4 
lo dispuesto en los artículos Yo. y 
100. dela ley procesal de quiebra. 
Una rábica del señor juez 
Diez Canseco 














Ante mí= 
fMusrdo Laos González 


Lima, 29 de Diciembre de 1908. 


EduardoLaos (ronzález. 
Escribano de Estado 








Liu, 9 de Enero de 1909. 
(De “EL biario” de Lima, 





001) 
setratara dealgunos pobres dia: 
Llos que hubieran tenido la desira- 
cia de efectuar malos negocios, el 
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auto del juez habría:sido ejecutado 
es diablos se hálla- 





(01432 

or leerá pi 
cuándo un juez de primera 
instancia no ha podido. menos: que 
ordenar la detención! de todo un 
Nicolás de Piérola! Verdad que el| 
juez, á los.pocos.días «de expedir. el 
auto, fué removido de la judicatura ' 
«y llevado á una vocalía de la Corte 
'Superion. Obtuvo un ascenso, no 
“seguramente'como premio á su rec- 
titud, sino como medio para de 
-vacío el:puesto: Cuando  Tebes s 
hizo algo semejante. No hay. causa 
mala, con juez amigo. 1 2E% 

De hoy en adelante, 'no podrán 
sostenernos que la vida de Piérola 
carece de unidad, que el individuo no 
procede hoy como ayer procedía: en 
1909 sigue marchando por el cami. 
no que emprendió en 1869, pues si 
el contrato Dreyfus no pasó de una 
bribonada por mayor, el negociode 
las azufreras se reduce á lo mismo 
pero en menor escala, Eso que aun 
HO Vemos el estallido de la “Colme, 
na”, 

Este es el hombre á quien el 5 de 
Enero nos colocaron por encima de 
Catón y Cincinato, este el personaje 
á quien los liberales eligen por alia- 
do y nos ofrecen como ejemplo. 

No hay política de manejos lim- 
pios; más la nacional parece que ha 
llegado al colmo de la. inmundi- 

ia. En niguna parte del mundo se 
vió festejar ni ensalzar á un caba- 
llero de industria, al hombre que 
acababa de merecer un auto de de- 
tención por quiebra. 

¡Dichoso el país donde los jefes de 
partido y regeneradores tienen por 
domicilio legal la cárcell— — 

















CAS 

















No hay una herencia que no re- 
monte á una expoliación violenta 
ó fraudulenta, recienteó antigua. 

Cour complet ' Economie Politique 


Arma vencedora 





Del portugués, para “Los Parias” 

Existe una arma extraordinariu- 
mente poderosa, contra la cual na- 
da valen las persecuciones de los 
esbirros ni las violencias de las an- 
toridades. Los fusiles mercenarios, 
las sentencias de los jueces y los ab 
surdos de la ley, se anulan ante esa 
arma magníficamente poderosa y 
que está siempre á nuestro alcan- 
ce, al alcance de todos los traba- 
jadores, de cuyas manos nadie lo- 
grará jamás arrebatarla. Con su 
uso inmediato. y constante todo 
podrá conseguirlo, desde la más 
insignificante conquista económica 
hasta la sublevación contra el régi- 
me burgués, para el establecimiento 
deuna sociedad de igunidad 














tabilidad social, la libertad, de los 
indi MESA 


porqúí 
ridadi 


E 
A 


solid 
indiv 


po 
elíá 








res sociales 

ad. El pa- 

trón no puede ser solidario con el 
io,el rico mo puede i 

q 1 6f* pobre, - ell ve! dl 
no puedeser solidario con el explot: 
do. Cada individnoypor Und. 
























trase: 

Lá be 
teutan hácerlo creer los políticos, 
una abdicación de. der 
ampliación de “ell6s. 
recíproca no es sino el mutuo, auxi- 
lio para garantir á todos la más ex, 
tensa-libertad de acción. 

La solidaridad es la fuerza bata- 
lladora y defensiva de las especies. 
Cuanto mayor sea el grado de so- 
lidaridad en una especie, tantas 
más probabilidades tendrá elía -de 
conservarse: 

La burguesía, aun cuando apa- 
rentemente esté unida para dar 
batalla á los proletarios, padece la 
fulta de solidaridad entre sí, debido 
á las mismas anómalas condiciones 
de su sociedad, que les obliga á en- 
traren la competencia comercial ó 
industrial. 

Por otro lado, el pueblo produe- 
tor estrecha cada dia más los la- 
zos de solidaridad, extendiéndolos 
sobre las fronteras ereadas por la 
estupidez patriótica y dejando en- 
trever que en un momento dado, 
un solo gesto de solidaridad tra: 
ducido en una huelga general, pon- 
drá finálos días de una sociedad que 
es el resumen de la mentira y la 
hipocresía, de la injusticia y la de. 
gradación. 

Es, pues, necegario que los traba- 
jadores tengan bien presente “que 
sólo lograrán sustraerse á los rigo- 
res y males de la sociedad actual! 
el día en que puedan estrecharse las 
manos uniéndose en consciente ac- 
to de solidaridad, para ofrecer com- 
bateálas fuerzas artificiales que 
nos impiden vivir, desenvolviéndo- 














nosen el sentido de nuestras tenden- 5 


cias, de nuestras voluntádes, de 
nuestras aspiraciones. 

Sólo de la práctica continua de 
la solidaridad resultará nuestra 
libertad efectiva. 


CECILIO. DINORA 





EPIGRAMA 


Ví democracia en un noble, 
Elocuencia en un purista, 
Urbanidad en un fraile, 
Honradez en un escriba, 
Compasión en un galeno 
Y verdad en un diarista; 
Pero siempre estoy buscando: 
Lealtad en un jesuíta* 


Lima, 1909 





justicia, que esla suprema aspira- 
ción de nuestros ideales de liberta- 
T.08. 

Esa arma. bien distinta por cier- 
to de las de muerte que se ponen en 
manos de los ignorantes soldados, 





Fragmento 


La religión y el patriotismo se a- 





¿rey 
millares 


yez delas] 
SAB lo: 









bs que 

a libre y todas" 
HP ppr Ey quesesoredriren 
remedios de lis grabidsfejecitadi 
pórRóS porros de liste 
sión iémblona del 6hrano, 
da.par:el ruido enefvantes 
bores, clarines y músicas £; 
las proce: 











siones, cambiadas por la 
'las:parada; desfile du 
de hombres mo ha 
piernas á la voz de mando. 
Las fiestas'pntriás t6n celebra. 
das con solemnes revistas de tropas. 















invisibles. 
Y ante ese espi 


> Ton, 
ectáculo, todos se 
desgañitan lanzando frenéticos. 
vas apenas: ven: desfilar intermina- 


hileras de hombres, caball 
ñones—toda una formidable m 
de carne para el matadero y dei 
trumentos de matanza. 

Y cuando, mec 
¡Mmidad de un palitroque, asoma 
raseón de trapo que simboliza |! 
patria, un calofrío religioso cosre 
por los nervios de todos, y todes 
descubren devotamente, como los 
fieles ante la efigie d+ una iglesia. 

Cuando el patriota adquiere se- 
imejante deformación intelectual 
se ha convertido en una res: se hall: 
listo para el matadero. 


GUSTAVE HERYÉ 
Leur Patrie 























El sacerdote 


Por mucho que las tinieblas se di- 
sipen, quelos navegantes descubran 


ben la redondez del planeta; pol 





demostrar la marcha de la tierra al 


sistema entero al través de la in- 
mensidad sideral, que la naturaleza 
entregue al hombre sus secretos, 
poco importa, el sacerdote está en 
suardia. Con el gesto fatal de sus 
ds dedos en alto, el obispo de Roma 
a los conocimientos huma- 
nos. Pero cuando la noche extiende 
su velo sobre el vasto palacio del 
Vaticano, el papa, sin duda, repite 

ara sus adentros las cínicas pala- 
Las de su predecesor Bonifacio VIII 
que decía: “¡Ah, cuánto beneficio 
nos ha proporcionado esa fábula 
de Cristo!” 

Y ese sacerdote, del que conoce 
mos el espíritu y el rol, vamos á en- 
contrarlo por todas partes, en to- 
dos los países, metiéndose en todas 
las clases, prosperando bajo todas 
las latitudes, presidiendo los suce- 
sosdecada día, bautizando á los re- 
cién nacidos, catequizando á la ju- 
ventud, confesando. á la mujeres, 
dando consejos á los hombres, pre. 
sentando la blanca hostia á las co- 
mulgantes extáticas, bendiciendo 
las bodas, dando instrucciones á 
las inadres, haciendo la partida de 
baraja con la vieja marquesa y la 
partida de ajedrez con el coronel 
retirado, acechando la enfermedad 
y las penas físicas para influenciar 
mejor el espíritu inquieto y dolori- 
do; amenazando con el infierno Á 
los enamorados que encuentra 'por 




















es el arma de la vida, porque toda | poderan del niño antes.que el espí-|la campaña, ensalzando la. virtud 
la Naturaleza, en sus grandiosas y | ritu crítico se haya revelado en €l.[de las solteronas, maldiciendo á 
variadas manifestaciones, está ba-| Los himnos patrios reemplazan álas las mozas en cinta, absolviendo á 
sada sobre ella, y es ella el funda-| canciones religiosas; los. manuales|los agonizantes, administrando 4 
mento de todas las colectividades. |de Historia y de instrucción cívica |los moribundos, rociaudo los cadá 
armainquebrantable, quenos ¡suceden á Ja Biblia y el catecismo; | veres con agua bendita; de cuando 

> 





Nevará un día á la ansiada meta de len lugar de las vestiduras sacerdo-|en cuando, ¡org 
nuestros ideales de libertad y de!tales, los nniformes chillones de ofi- | cias, clases, reuniones, coros de 


justicia, es la solidaridad, el lazo | 


fecundo de donde nacerá, con la es-. voltijo de azul rojo, verde y amari-|ingiriéndos 


ciales y soldados-el carna 





valesco re- 








organizando confes 





jas de Mayíá y de niños de José, 


jp facilidad por to 


sidderigggmo en la gran 





dy Sas. 
invadiendo “los 


'ndose en la extre-| 


huevas tierras y los geógrafes prue- e 
mucho que los astrónemos logren] 


rededor del sol y la progresión del| 


das partes, en el castito y en el pa- 

in'óen la guar- 
s € in- 
un lado 



















(QU pl 
penstran: 






: [imponiendo el crucifijo: en el: preto- 


'omo en el aula, “introduciendo 
quier el libró de oraciones, 
endo dispensas á todos los 
que.pyeden pagarlos. 6oi 1 
penitencias álos que no ti 
céntimo; bautigandoel buzo 
van dá landap 481 már, benditi 
los ganados en los campos y las 
j las bande las armas; 
Os tales “Por: la 




























¡hera aua de caridad y los campos de 
¡bs . perzsk capellón. 'Doqui 





sospecha la existéncia de uña alma, 
6. palpite un cerebro, el sacerdote 
¡ vigila. Hay ca 


Os en que se le ha 
, con una' geringa llena de 
¡gua bendita, atisbar el niño próxi- 
mo á nacer, pronto “á. suministrar 
el bautismo intra-uterino. Otras y 
ces hubo en que exhortó á la mujer 
á dejar practicarla operación cesá 
a conel solo objeto de despachar al 
lc una alma tiernita. Y todos 
esos soldados de una misma causa, 
parcidos hasta los confines de la 


























Ml E E 
tierra: frailes, monjas, legos, conver- 





sos, sacerdotes, curas, ermitaños, 
obispos ó cardenales, hablaudo to- 
dos ¿os idiomas, habitando bajo to- 
dos los cielos, realizaudo por su ex- 
trema dispersión el verdadero im- 
ferio en que-el sol jamás se pone, 
odos tienen como lazo de unión 
una lengua muerta y universal: el 
ít. Y som admireblemente 
exacta s. palabras del doctor 
Manzoni cuando decía: “En verdad, 
el cosmopolitismo de las ideas ja- 
ás será tal vezuna verdad demos- 
le; el cosmopolitismo del sacer- 
dote, por el contrario, es un hecho 
real, como el cosmopolitismo de la 
tuberculosis ó del cólera. 


M. F. de SPENGLER 


De “El Liprensamiento de Montevideo” 
























DIVERSAS ESCUELAS LIBERTARIAS 





Por haber recibido á última hora 
nuestra correspondencia del Norte, 
no hemos tenido tiempo de traducir 
publicar la continuación del estu» 
que con ese título escribe para 
“Los Parius” nuestro amigo Hen- 
1y_ Zisly. 

En nuestro próximo número, que 
probablemente saldrá en Marzo, se- 
guiremos la publicación, interrum- 
pida por causa ajena á nuestra vo- 
Juntad. 


 ——_n———— 

Erogaciones para el No. 46 

Lista de! Viejo Paria 

AZ. 50.00, N. N. 4.00, Yo y tú» 
2.00, Un rebelde, 1.00, Christian 
Dam, 1.00, A. A. 1:00, L. E. 1.00, 
Uu turinés 1.00, Bac1.00, Geo 1.00, 
Un amigo de la justicia 1.00, Sata- 
nás 0.50, Angel C. 0.50, XX, 0.50 
N. Ibáñez 0.50, N. Ghiorzo 0,50, 
Miguel 0.40, Fermín Hernández 
0.40, Enrique Pinciro 0.20, N. N. 
0,20, Schenone 0.20, D. 4.0.20, Po- 
pe Grau, 0.20, D. del P. 0.20, José 
García 0.20, Lima 0.20, Hermene- 
gildo E. Alzola 0.20, El socialista 
anguinetti 0.20, A. Z. 0.20. 
Suma $ 29:50. 


NOTA 
A las personas que se in. 
teresan por la existencia 
de “Los Parias” rogamos 
que se fijen en la deficien- 
cia de las erogaciones. 
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